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RESUMEN 

El estudio que expongo a continuación constituye una reflexión teórica destinada a comprender las dinámicas de 
inclusión y exclusión social y cultural, generadas a partir del nacimiento de la ciudadanía como mecanismo de cohesión 
social, política y cultural del Estado-Nación y su posterior transformación hasta los actuales momentos. De forma 
específica, esta reflexión esta dirigida a construir elementos teóricos en miras a comprender los actuales procesos de 
exclusión ciudadana que sufren principalmente las minorías culturales (de inmigrantes y nacionales) en el contexto de 
la conformación de la Unión Europa y la Globalización. 
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ABSTRACT 

Toe study is a theoretical reflection aimed at understanding the dynamics of inclusion and social and cultural 
exclusion generated from the birth of citizenship as a means of social cohesion, political and cultural nation-state and 
its subsequent transformation to the present time. Specifically, this reflection is aimed al building theoretical elements in 
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Introducción 

En el presente articulo presento un modelo teórico que 
de cuenta de la ciudadanía como un mecanismo de inclusión 
y exclusión social del Estado Nación de la edad moderna, 
en miras a comprender sus actuales transformaciones en el 
contexto de la época de la Globalización y la conformación 
de la Unión Europea. 

En este sentido, un objetivo central del presente estudio 
es dilucidar cómo y por qué el mecanismo de la ciudadanía 
afecta a las llamadas minorías, conformadas principalmente 
por naciones sin estado, como por los grupos de inmigrantes, 
cada vez más numerosos en las grandes metrópolis de los 
países industrializados. 

La ciudadanía es conocida como la institución político­
jurídica que abarca y define los derechos y deberes entre 
los ciudadanos y el Estado moderno, es la expresión y

aplicación más clara de la noción de contrato social que 
nace en el marco del desarrollo y conformación del Estado 
- Nación en Occidente (siglos XVII y XVIII); por lo tanto, es
una representación de carácter histórico pues ha tendido a
extenderse y perfeccionarse de acuerdo a las luchas sociales
y políticas que diversos grupos y movimientos sociales
han llevado adelante en miras a la institucionalización y
desarrollo de tas garantías civiles, politicas y sociales que la
conforman1. Sin embargo. tal proceso de extensión a la vez a
implicado la construcción de nuevas exclusiones y relaciones
de poder.

En la primera parte del presente artículo titulada: 
"La ciudadanía mecanismo de exclusión e inclusión del 
Estado - Nación" explicaré cómo la ciudadanía se articula 
a la representación y estructura del Estado moderno; 
adicionalmente, analizaré cómo las dos principales corrientes 
del pensamiento político occidental, las de origen liberal y
las de origen socialista, comulgan y comparten una definición 
y estructura básica común del Estado contemporáneo, 
que como demostraré, funciona de acuerdo a una lógica 
monocultural, causa de los seculares y actuales fenómenos 
de exclusión social y cultural. 

En la segunda parte del presente artículo titulada: 
"Génesis de la ciudadanía como mecanismo de c.onstrucción 
de las jerarquías sociales y las diferencias culturales•, 
renexionaré sobre el proceso de expansión del estatuto 
de ciudadanía en Occidente, desde la conformación de 
los derechos civiles, continuando por el desarrollo de 
los derechos políticos y los sociales, el desarrollo de la 
declaración de derechos humanos, hasta el actual proceso de 
contracción y estancamiento. Analizaré como el mencionado 
proceso de expansión del estatuto de la ciudadanía ha tenido 
dos características: en primer lugar. el ser androcéntrico, y en 
segundo lugar, el ser etnocéntrico. A partir de esta reflexión, 
explicaré como este estatuto que delinea y contiene los 
derechos y deberes del ciudadano, es decir, su vínculo con el 
Estado - Nación, funciona como mecanismo de construcción 
de las clases sociales y las diferencias culturales al interior de 
la sociedad nacional. 

En la tercera parte titulada "La reforma de la estructura del 
Estado y la inclusión del otro• abordaré una propuesta teórico­
política de inclusión del otro (las minorias de inmigrantes y las 
minorías nacionales), que contiene puntos de orientación para 
el desarrollo de reformas en el actual sistema de ciudadanía 
occidental a partir de dos aportaciones, ta primera elaborada 
desde una perspectiva republicana y social por el filósofo 
alemán Jürgen Habermas (1999), y la segunda elaborada 
desde una perspectiva liberal, por el politólogo canadiense 
Will Kymlica (1996). Esta reflexión esta dirigida a plantear 
la imperiosa necesidad un nuevo modelo de ciudadanía, 
fundamentado en una lógica de tipo intercullural. 

En la conclusión explicaré la importancia de construir un 
espacio público comunicacional, que permita intercambios 
igualitarios en miras a consolidar la libre expresión y un nuevo 
desarrollo de derechos civiles, políticos y sociales en et marco 
de una sociedad pluricultural, y en miras a la construcción 
de un nuevo modelo de ciudadanía, fundamentado en una 
lógica de tipo intercultural, de acuerdo a las necesidades 
sociales de la actual era de la redes y la globalizacibn. 
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La ciudadanía mecanismo de exclusión e inclusión del Estado - Nación 

Para comprender el funcionamiento de la ciudadanla 
como mecanismo de exclusión e inclusión, primero será 
necesario remitirnos a los orígenes del concepto y la institución 
del Estado - Nación contemporáneo. Al respecto, el filósofo 
alemán Jürgen Habermas en su obra "la inclusión del otro• 
explica que en la definición de esta institución confluyen dos 
conceptos que a lo largo de la historia marcharon paralelos, y
que entre los siglos XVII y XVIII se entrecruzaron y fundieron; 
el primero de ellos el de Estado: 

y corporallvismo, y a su vez separó el orden polilico del 
económico. 

De este proceso emerge un estado especializado, de

tipo secular, encargado de la esfera administrativa de la 
sociedad, y de facilitar las condiciones para la reproducción 
económica t social de la comunidad. 

El Estado moderno es simultáneamente Estado 
administrativo y Estado 

... hace referencia a un 
poder estatal soberano tanto 
interna como externamente; en 
términos espaciales, se refiere a 
un territorio claramente delimitado 
; y, socialmente a la totalidad de 
los miembros, es decir, "al pueblo 
propio de un estado• (JOrgen 
Habermas, 1999: 83). 

El mismo autor sintetiza al 
segundo concepto de la siguiente 
manera: 

Conforme al uso clásico de 
la lengua de los Romános, tanto 
"natío" como "gens• son conceptos 
opuestos al de civitas. Las 

Conforme al uso clásico de 
la lengua de los Romános, tanto 
"natio" como "gens11 son conceptos 
opuestos al de civitas. Las 
naciones son, en primer término, 
comunidades de origen que 
están integradas geográficamente 
mediante asentamiento o por 
relaciones de vencidad, y 
culturalmente por medio de una 
lengua común, así como por 
costumbres y tradiciones comunes 
(Jürgen Habermas, 1999: 86). 

fiscal, lo que significa que se 
limita esencialmente a tareas 
administrativas. Traspasa las 
tareas productivas, que hasta 
entonces habían sido percibidas 
en el marco del poder político, 
a una economía de mercado 
diferenciada del aparato estatal. 
A este respecto, se ocupa de 
"las condiciones generales 
de producción", es decir de 
la infraestructura y del marco 
júrídlco necesarios para un tráfico 
capitalista de mercancías (Jürgen 
Habermas, 1999: 84), 

Al darse estas separaciones 
entre poder polítlco y poder 

naciones son, en primer término, comunidades de origen que 
están integradas geográficamente mediante asentamiento o 
por relaciones de vencidad, y culturalmente por medio de 
una lengua común, así como por costumbres y tradiciones 
comunes (Jürgen Habermas, 1999: 86). 

Estas dos instituciones se mantuvieron separadas 
a lo largo de la antigüedad y la época feudal; esta última 
etapa caracterizada por un orden de tipo corporativo, 
fundamentado en relaciones de servidumbre y vasallaje, 
cuya cúspide estaba encarnada en el monarca, a quien 
los diferentes señores y príncipes de un territorio debían 
lealtad tributaria (en términos de impuestos y apoyo en la 
guerra) a cambio de una cierta soberanía y poder sobre sus 
dominios (prerrogativas forales o regionales). Podríamos 
describir este sistema como un conjunto de principados, 
ciudades, comarcas y reinos organizados de forma piramidal 
(jerárquica), cuya cohesión se fundamentaba en relaciones 
de nobleza y linaje encarnadas en el monarca, concebido 
como. símbolo del un poder delegado por Dios. Dentro de 
este orden, la adscripción identitaria de una persona o grupo 
se remitía a su linaje, comarca o ciudad particular, no estaba 
en conexión directa con el poder político del monarca. 

Diversos fenómenos de alta complejidad terminaron por 
desestructurar este orden feudal, entre otros: a) las guerras 
religiosas, provocadas por la emergencia de la Reforma 
protestante durante el siglo XVII, que desencadenaron la 
separación del poder rellgioso y del Estado, y b) el desarrollo 
de la institución de la propiedad privada y el orden capitalista, 
que desestructuró la propiedad feudal y los lazos de vasallaje 

religioso, entre poder político y la 
economía; y al desintegrarse el orden de leattades feudales, 
los individuos fueron sustraídos de sus lazos de vasallaje 
para convertirse en trabajadores de un sistema dé mercado; 
en este momento los antiguos mecanismos de cohesión 
(nobleza, linaje, relaciones corporativas locales), tuvieron 
que ser remplazadas por un nuevo sistema de cohesión 
social: la ciudadanía, como soporte de las relaciones de un 
pueblo con el nuevo Estado. 

Es asi como nace este nuevo sistema de cohesión 
social, la ciudadanía, que además de los vínculos (deberes 
y derechos) entre el Estado y sus ciudadanos, también 
englobó todo el conjunto de estrategias simbólicas 
destinadas a construir el individuo-ciudadano desarrolladas 
en aquella época, como expresión y cristalización de la 
nociones y principios de libertad, Igualdad y propiedad 
privada, piedras angulares de la soberania del Estado -
Nación occidental. 

Enzo del Búfalo en un análisis sobre los estudios de

Michel Foucault (1963,1972,1975) relativos a la génesis 
del poder en Occidente explica este proceso como una 
individuación que se genera en la fase de tránsito que va 
desde la desaparición del orden político europeo basado en 
la autoridad del señor Feudal, antiguo poder ordenador del 
territorio social, hasta la apareción del Estado y autoridad 
del Príncipe como representación soberana de un orden 
fundamentado en la propiedad privada (Enzo Búfalo, 2001 : 
57-74). La ciudadanía aparece en este momento como
el estatuto jurídico y como el conjunto de mecanismos
simbólicos de incorporación de esquemas de individuación,
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principalmente a través de los sistemas escolares de 
enseñanza. 

Así, en este contexto, nace el concepto de Estado -
Nación, definido como la comunidad política, caracterizada 
por un origen y destino históricos, soberana e independiente, 
caracterizada por habitar en unos territorios sobre los que 
ejerce su autoridad'. Esta nueva noción, a su vez, supuso 
una segunda fusión conceptual a su interior, entre tas ideas 
de ciudadanía y nacionalidad. La antigua noción del lazo 
o vinculo del individuo con la administración de la antigua
Ciudad Estado, se entrelazó con la también antigua noción
de pertenencia identitaria a un pueblo (nacionalidad)2• 

la idea de nación apunta al supuesto de que el demos 
de los ciudadanos tiene que estar enraizado en el ethnos de 
los los miembros de un pueblo (francés, alemán, español, 
etc.) para poder estabílizarse como asociación política de 
miembros libres e iguales de una comunidad jurídica (Jürgen 
Habermas, 1999: 110). 

Así el principio de una supuesta homogeneidad cultural, 
de pertenencia a una cultura determinada (francesa, inglesa, 
española, alemana, etc.), fue el vértice que apuntaló la 
construcción de las soberanlas territoriales, diferenciado 
a un Estado Nación de otro, a través de la pertenencia a 
una tradición o acervo histórico; pero este principio también 
determinó los límites del principio de igualdad hacia el 
interior de los nuevos Estados - Nación, diferenciado a los 
ciudadanos de la cultura mayoritaria, de los individuos que 
pertenecían a pueblos o culturas sin Estado, que existían en 
el interior de los nacientes Estados - Nación. 

Es decir, lo que actualmente se denomina como 
•multiculturalidad", la existencia de diversas culturas y formas
de vida al interior de una formación territorial, es una situación

, 

que ha sido constante en historia de la humanidad, y en la 
época de la formación de las naciones europeas siempre lo 
fue, lo parodójico es que a pesar de esta realidad, ta institución 
política que tuvo viabilidad histórica ese momento, el Estado 
Nación, se originó a partir de una lógica monocullural, que 
determinaba o subordinaba el principio de la igualdad social 
al de pertenencia a una cultura dominante. Así los diversos 
grupos, pueblos y naciones que no habían alcanzado 
este rango de Estado - Nación, fueron subordinados, su 
voz silenciada y su proceso de inclusión supeditado a fa 
asimilación en la cultura dominante. 

Los estados nacionales surgen la mayor parte de las 
veces a costa de ·subpueblos" oprimidos o marginados. La 
formación de Estados nacionales bajo el signo elnonaciona/ 
siempre estuvo acompañada de sanguinarios rituales de 

limpieza y siempre ha sometido a nuevas minorías a nuevas 
represiones. En Europa de finales del XIX y del siglo XX ha 
dejado las huellas crueles de la emigración y la expulsión, 
del desplazamiento forzado, de la privación de los derechos 
y el exterminio físico - hasta llegar al genocidio- (Jürgen 
Habermas, 1999: 121). 

Esta dinámica de asimllación, exclusión y eliminación es 
producto de la tensión inmanente en los conceptos modernos 
de Estado - Nación, y ciudadanía, entre los principios de 
igualdad y de homogeneidad cultural; pues como hemos 
mencionado, las florecientes naciones de la época ilustrada 
europea se levantaron sobre espacios multiculturales, a través 
de un proceso de homogeneización cultural; sojuzgando y 

entorpeciendo desde este momento, el desarrollo y forma de 
vida de diversos pueblos y grupos humanos. En este sentido, 
la igualdad entre los ciudadanos que propugnaban los 
pensadores ilustrados de las jóvenes naciones occidentales, 
se construyó a costa de la subordinación cultural de •tos 
otros.,_ 

1 ara nueva flls/6n y creaci6fl del imaginario poi/tiro, como hemos mencionado. fue prodlil:to de un complejo PfOC8SO qoo two como hito histórico Inicial los tralBdos 
de Paz WestfaJia de 1648 CDf1 la conformaoon de �as Clásicas naciones - Estado del norle y del Oeste de Europa: y conbnuó con la con/ormacíoo de las nsoones
tan1/as a lo laigo del siglo XVIII y XIX {Habetmas, 1999: 81 ), El modelo de eslado en cvestión, sustentaba su /egmTlidad en� Blementos: la homogeoeidad aJflJnJ 
del pueblo (asegumdo por la hJSl6n en/19 los pmcipios de cludadanla y nacitJnajdad) y la VONnlad sobetana del trismo. 

2 Guillermo C8ba/lellas en su "Oicclonario Endc/oplldico dB Derecho Usvar define a la c:iudadanla en SIJ d°/iTleflSÍ()(I poi/tics como o/ 'Wncv/o { ... } que 1JJ)8 a un lrmwo 
con el Estado; ya po, nacimiento, ya po, WJ/un/ad o residencia ptO/o(lgadaJ/Colyunto de derechos y obligaciones de catácter pc,1/tk:o• (CabaneHas, 1998: 153). 
Debemos aclata! que cada Estado utiliza un sisrema díferente de pertenenoa QJ/tural; po, ejemplo, en los otrlenamietltos jurldicos aJemM y espaflOI se utiiza CXll1IO 
cr#erio preferrmdal pan tr.e«Jer a 1a c:iudadan/a e1 ICJs sangum (descendeflciaJ, mientras en los Estado Unidos se utiliza el ICJs so6s (hJt}BI de naonrenlO). 

3 AJ respecto Will Kymlíca explica: 'El pensamiento decimonónico solla distíngw las 'prandes t111dones• -como Francia. ha/ía, Polonia, Alemania, Hvngrla, Espa,\t, 
/nglaletra y Rusia• de las 'nadooalidat1es• mAs pequeñas. como los checos, es.bvaalS, croatas. l'ilSa)S, galeses. esax:eses. servios, búlgaros. romanos. es.fcMros. 
Se r.onsidetaba que tas grandes naáones eran c:Mlizadas y que� el dBsarrolo hmórico. Las� más pequeñas eran ptÍIIW,'B$. ivnovi:slas e 
mpaces de lodod6salrollo a,/ftJfaJ y socíal. (Kym{,cka. 1996: 81) 
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Esta subordinación también fue posible por la 
incorporación en el pensamiento político de Occidente de 
una visión lineal de la evolución social, a través de la cual 
se consolidó la creencia de que el Estado - Nación, y su 
mecanismo de cohesión interna, la ciudadanía, constituían 
instituciones correspondientes al estadio de evolución más 
alto al que la humanidad había llegado hasta aquel entonces. 

Will Kymlicka en su libro "Ciudadania Multicultural", 
realiza un análisis detallado de cómo esta perspectiva 
evolutiva, que en realidad se fundamentaba en prejuicios 
culturales, determinó el que pensadores liberales y socialistas 
compartieran lo que yo he denominado como una lógica 
monocultural de los procesos políticos y sociales'. Asi la 
homogeneidad cultural se convirtió en principio indispensable 
para la construcción ya sea de la sociedad liberal, en la que 
priman valores de. tipo individualista, o la sociedad sin clases, 
en la que priman valores colectivos. Por lo tanto, la tensión 
entre el universalismo promulgado por el principio de la 
igualdad de derechos, y la diferencia cultural potenciada por 
el principio de homogeneidad cultural, es parte constituyente 
de pensamiento político de Occidente, llámese de tipo 
colectivista o de tipo individualista5 

Génesis de la ciudadanía: mecanismo 

de construcción del estatus y la
diferencia 

Desde sus orígenes el estatuto de ciudadanla se 
expande de forma gradual al interior de las sociedades del 
Estado - Nación, no solo permitiendo el acceso a nuevos 
derechos a los ciudadanos a través del principio de igualdad, 
sino también marcando las diferencias entre los estratos 
sociales, y delimitando las diferencias culturales internas y
externas. 

T.H. Marshall.en su estudio clásico ºCiudadanía y clase 
social" (1992), definió a la ciudadanía de la siguiente manera: 

La ciudadanía es aquel estatus' que se concede a 
los miembros de pleno derecho de una comunidad. Sus 
beneficiarios son iguales en cuanto a los derechos y

obligaciones que implica. Aunque no existe un principio 
universal que determine cuales son los derechos y

obligaciones, 'las sociedades donde la ciudadanía es una 

institución en desarrollo crean la imagen de una ciudadania 
ideal que sirve para calcular el éxito y es objeto de 
aspiraciones. Las conquistas que se producen en la dirección 
así trazada proporcionan una medida más acabada de la 
igualdad, un enriquecimiento del contenido de ese estatus 
y un aumento del número de los que disfrutan de él (T.H. 
Marshall, 1992:37). 7 

El citado sociólogo, con fines didácticos define tres 
fases de evolución del estatuto: la primera, durante el siglo 
XVIII, cuando se asientan y consolidan los derechos civiles, 
la segunda, que cubre el siglo XIX, cuando se desarrollan los 
derechos politicos como una continuación y profundización 
de los anteriores, y durante el siglo XX, cuando se desarrollan 
los derechos sociales (Marshall, 1992:36). A lo largo de su 
escrito aclara que esta división no es rígida, pues la expansión 
del estatuto de la ciudadanía es gradual y evolutiva, se puede 
graficar como una especie de edificio o estructura cuyos 
cimientos constituyen los derechos civiles. 

Hay que tomar en cuenta que Marshall describe este 
proceso hasta el año de 1949, año en que presentó sus teorias 
sobre "la ciudadanía y la clase social" en la Universidad de 
Cambridge (Boottmore, 1993:85), razón por la que no tuvo 
oportunidad de analizar los cambios posteriores surgidos con 
el desarrollo del Estado del Bienestar, y su posterior crisis a 
partir de la década de los años 70; tampoco pudo analizar 
la actual contradicción existente entre la universalidad de la 
"Declaración Universal de Derechos humanos· y el imperio 
de la normatividad nacional, y la situación de exclusión 
social de las actuales poblaciones de inmigrantes en las 
grandes ciudades de los países industrializados. Debo 
subrayar, que si bien su análisis se fundamenta en el estudio 
de los derechos de ciudadanía en la sociedad inglesa, la 
periodización general que propone es aplicable, a manera de 
marco general, al estudio del desarrollo de la ciudadanía en 
Occidente y ha sido citada y utilizada por múltiples autores en 
el campo de la Ciencias Políticas. 

Marshall describe el ascenso y evolución del estatuto 
de la cíudadania como un juego de equilibrio entre en dos 
principios, uno igualador y otro generador de jerarquías 
sociales, que refleja a la vez un equilibrio entre la políticas 
sociales y el mercado, estado y sociedad. Al autor en 
cuestión le interesaba el efecto igualador que podría tener 

4 Kymllcka explica. "fn palabras de Engels, i,o, el mismo derechO por el wal f:rancia tomó Lorena y Alsaois �y por et que más pronto o más IBrr1e 1� Bélgica­
Alemania tomara Sche/eswig; es el derecho de Is civilizaciól'I conlnl Is barbarie, del progreso con/ta Is eslabilidad ... (Esle es] el derecho a la evolución histórica� .. Mane 
y Engels no eran los únicos que sostenlan este pa1ecer. Reoorrlemos que Mi/1 s!irrnaba qve para los vascos era preferible asimilarse a los franceses que 'Tanguídecer 
ensimismados. inhóspitos vestigios de épocas.pasadas, girando alredédór de sú propía 6roíla mental" [Mill, 1972:353,364/ (Citado en /Omllclra. 1996:103). 

5 Asf por ejemplo Kymlic8 mueslrll la coincidencia entre pensadores liberales y socialistas en cuanto fa necesidad de un principío de homogeneidad cul/Ural para 18 
constitución de un Estado-Nación. Por ejemplo cita al liberal John Slvart Mill: Enlíe gen/es que no líenen af,nkfad alguna, especialmente si leen y habla lenguas 
disb'ntas, la unanimidad necesaria para el funeionamienlo de inslítu6ones representativas no puede eKistir .• .En general, una de fas condiciones necesarias de IB 
Instituciones libres es que las /ron/eras de /os gobiernos coincidan esencialmente con las de las nacionalidades' /Mili, 1972:23().232J(Citado por Kymlicka, 1996:80). 
Por olío lado Kymlicka explica que de igual manera pensadores socfalistas como David Mi//er aefan que: la justicia igualil8!fa s6lo es posible si ios c/Udadanos estAn 
vinculados uno a o/ros por 1azos comunes·, por un /verle sen�do de "pertenencia común' e "iden#dad común' que "debe existir a nivel nacional'. Puesto que 1as 
subculturas amenazan con socavar el aglutinador senlímiento de identidad", e/ Estado debe promover "una identidad (.OmÚfl como ciudadanos que lrascienda las 
'fdenlidades sepatadas [de las gentes) como miembros de elnias y olíos grupos sedoria/es ... [Mifler.1989:237,279,284,288] (C�ado por Kym/ícka, 1996:107). 

6 Para T.H. M81ShaJI el estatus es sinónimo de condición de ígualdad, asegurada por un conjunto de derechos civiles, políticos y sociales que se reparten de forma 
simétrica emre los miembros de una sociedad; por Jo tanto. no debemos confundir este eslalvs. con e/ que comúnmen/e se define como la posición (wperior o 
inferior) de un iréividuo o grvpo en la es/nJclura de clases sociales. Es decir, para M81Shall estatus quiere decir, mecanismo igualad«. que funciona como un ptincipio 
opuesto al de /a l6gica de mercado que produce desigualdad en/Je diversos incfividuos y grupos sociales (Marshall, 1992:74). 

7B teKto original de Marshall que /l!Wizamos en el presente estuáKJ fue publicado en versién inglesa , los años de 1950 y 1965 y se titula -CIBss; � and Socia{ 
Deve/opmenr. 



REVISTA DE LAS CARRERAS DE SOCIOLOGIA V DE POLITICA 

el desarrollo de la ciudadanla sobre el sistema de clases 
sociales (T.H. Marshall, 1992:37). 

En relación a la primera fase de evolución de la 
ciudadanía, la de los derechos civiles, conformados por los 
derechos de libertad de la persona, expresión, pensamiento, 
religión, propiedad privada, contratación y justicia, Marshall 
aclara que fue fundamental la labor de los tribunales de 
justicia en la consolidación de los mismos . 

... Este logro del siglo XVIII, fue en gran medida tarea de

los tribunales, tanto en su práctica diaria como en una serie 
de casos famosos, en algunos de los cuales se enarbolaron 
contra el parlamento en defensa de la libertad individual 
(1992:26).• 

Los tribunales a través de sus dictámenes consolidaron 
las libertades individuales como por ejemplo la de la de 
"practicar el oficio que se ha elegido en el lugar que se ha 
elegido" (1992:26); para lo cual fue estratégica la lucha en 
contra de los monopolios heredados del antiguo sistema 
corporativo medieval 

La antigua creencia en que los monopolios locales y
de grupo eran de Interés público, dado que el comerci o y la 
economía no pueden mantenerse o prosperar sin orden ni 
concierto ... , se sustituyó por otra nueva: que las restricciones 
eran una ofensa de la libertad del indi

v

iduo y una amenaza 
para la prosperidad de la nación (1992:26). 

Marshall analiza situaciones análogas de defensa 
de los derechos civiles en los campos de la libertad de 
pensamiento, religión, contratación, y aclara que si bien 
estos logros se consolidaron el siglo XVIII, estos derechos 
seguirían evolucionando a lo largo del siglo XIX y XX con 
la institucionalización del derecho de Habeas Corpus, la 
abolición de la censura de prensa, y el desarrollo del sistema 
de defensa judicial público. 

El sociólogo inglés explica que el segundo piso de 
la ciudadanía conformado por los derechos políticos, se 
consolida en el siglo XIX, a través de una gradual extensión 
del derecho al voto, que en principio estuvo reservado a los
detentadores de la propiedad y luego se extend

i

ó a inquilinos 
y arrendatarios que podían probar poseer un mlnimo renta. 
Es decir, la vía de acceso al derecho al voto era el éxito 
económico. 

Ningún ciudadano en su sano juicio y respetuoso de 
la ley quedaba excluido del voto en razón de su estatus 
personal; era libre de ganar dinero, de ahorrarlo, de adquirir 
propiedades o alquilar una casa, asi como de disfrutar 
todo derecho político vinculado a esos logros económicos 
(1992:26). 

'\: 
' 

�i-___ ...._. 

... 
-

Según Marshall, al final de la segunda década del siglo 
XX, este proceso de expansión de los derechos pollticos 
alcanzó su cima cuando el derecho al voto se extendió a 
"todos los hombres· en razón, no de su estatus económico, 
sino personal. Sin embargo, no seria hasta mediados de la

década del XX, cuando se abolió el voto plural 9
, el momento 

en que se consolida la universalización de derechos políticos 
(1992:31). 

El tercer piso del edif
i

cio de la ciudadanía descrito por 
el sociólogo inglés, se conforma de los derechos sociales. El 
citado autor indica que en su estructura fue fundamental el 
desarrollo de los derechos educativos, en especial el primer 
impulso de ta educación pública elemental a finales del siglo 
XIX (1992:35). 

A medida que avanzaba el siglo XX crecía la conciencia 
de que la política democrática necesitaba una electorado 
educado, y la manufactura científica precisaba de trabajadores 
y técnicos formados. La obligación de mejorarse y civilizarse 
es pues, un deber social, no solo personal, porque la salud 
depende del grado de civilización de sus miembros, y una 
comunidad que subraya esa obligación ha empezado a 
comprender que su cultura es una unidad orgánica y su 
civilización una herencia nacional (1992:35). 

Como podemos observar Marshall, interpretaba el 
derecho a la educación, como un derecho y deber social, 
que funcionaba como mecanismo cohesionador, transmisor 
de una cultura nacional, que era sinónimo de una forma de 
vida o estatus que el lo calificaba como "civilizado". Durante 
el siglo XX, con la extensión de la educación gratuita al nivel 
secundario y superior, la educación además de mecanismo 
idenlitario de la nación se constituyó en una maquinaria de

construcción de los estratos sociales, a través de un complejo 
sistema de selección de estudiantes, cuyo resultado final fue 
la formación de diversos tipos de profesionales calificados 
para los diversos niveles de mercado ocupacional. 

B Marshall acl81il que si bien la inSlitucl6n de la ciudadanla ya existíó como mecanismo o principio igualador en tas ciudades medievaJ6S de Europa: en sv esMfo Is 
interesa específicamente ta historia de la inSlílución de la ciudadanla en el C0/1te11o del desarrollo del Estado-Nación (1992:24). 

9 Marshal en es1e caso so refiere a ta abolicitxJ en /nglaletra del VOlo plural. Adem.ts, en 1elad(;n a este derecho debo soíaJat que si bien Marsha1 hac8 I.N f9eta 
mención sobre el hecho de qw las �es inglesas no lo ak:anwon hasta 1918. es ooa <X>llSlante en sv estudio el Yaelo de una explicación que pemita 
rompreflder tos mecanismos de excJusi(x! de género que han Impedido que ta mu;e, se i'IIB9f11 en OOldó:ln dll ígcJaJdad el f)lOC8!iD de ans01.a:& del d'icb de 
ta ciudadanla que el describe. 
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la clasificación continúa con la distribución en tres tipos 
de escuela secundaria; las oportunidades se hacen más 
desiguales y la probabilidad de seguir educándose se limita a 
unos cuantos elegidos, pero no la conseguirán todos, sino sólo 
aquellos que pasen otras pruebas. Al final, la confusa mezcla

de semillas que se depositaron al principio en la máquina sale 
en paquetes definitivamente etiquetados, y listos para ser 
distribuidos en los jardines adecuados (Marshall, 1992:35). 

Según et autor citado, el proceso de igualación, de 
creación de una forma de vida civilizada, a través de fa 
construcción de derechos sociales, evolucionó desde formas 
de subsidio, con la forma de impuestos progresivos, que se 
imponían de acuerdo a una escala que fijaba diversos grados 
de acuerdo a la renta (ingresos) de cada Individuo, hasta la 
provisión universal de servicios al máximo de capas sociales: 
a través de la seguridad social que incluia pensiones de 
jubilación, sanidad, educación, vivienda, etc. Este proceso 
según Marshall no tiene una finalidad cuantitativa, de igualar 
las rentas o ingresos entre los individuos de las diferentes 
clases sociales, sino una finalidad cualitativa, el expandir en la 
sociedad unas condiciones comunes de vida, que conforman 
lo que él denomina como "vida civilizada" (1992:59); este es 
el efecto igualador de la ciudadanía, que sin embargo, va a 
la par de una estratificación compleja de la sociedad que se 
realiza a través del sistema de educación. 

El derecho del ciudadano en este proceso de selección 
es un derecho a la igualdad de oportunidades, con el objeto 
de eliminar los privilegios de la herencia. Se trata de un 
derecho a desarrollar las diferencias: es un derecho igual a 
ser reconocido como desiguales (Marshall, 1992:67). 

La negociación colectiva'º fue otro los logros en el campo 
de los derechos sociales, durante las primeras décadas del 
siglo XX, como producto de la acción de un nuevo actor 
colectivo que tuvo un papel protagónico, el sindicalismo; 
así en términos de Marshall se instituye una "ciudadanía 
industrial secundaria", por medio de lá cual los sindicatos 
no solo podían negociar "en el auténtico sentido del término, 
sino también consolidar los derechos civiles ... como una 
operación normal y pacífica del mercado" . la emergencia del 
sindicalismo también implicó un cambio en el rol del Estado, 
que se implicó como un mediador de las disputas industriales 
(Marshall, 1992:69-70). 

En otras épocas, el sindicalismo tuvo que hacer valer los 
derechos sociales desde fuera del sistema donde residía el 
poder, pero hoy los defiende desde dentro, en colaboración 
con el gobierno, hasta el punto que en las cuestiones 
importantes la cruda negociación económica se convierte 
en algo más parecido a un análisis político conjunto (T.H. 
Marshall, 1992:70). 

Tom Bottmore en su ensayo "Ciudadanía y clase social 
cuarenta años después"(1992), redondea y completa el 
análisis que Marshall había publicado en 1950, tomando 
en cuenta los cambios sociales producidos en Europa. Asl 
la primera crítica complementaria esta dirigida a aclarar 
que no solo es importante estudiar el efecto igualador de 
la ciudadanía sobre el sistema de clases sociales, basado 
en un juego de principios opuestos, entre ciudadanía y clase 
social, estatuto social y mercado, sino, también tener en claro 
que el proceso de extensión de los derechos civiles, politicos 
y sociales ha sido producto de una lucha clases. 

Pero el influjo de lá clase en la ciudadanía es 
inconfundible, fueron los burgueses quienes, oponiéndose 
a la aristocracia feudal, conquistaron los derechos civiles, 
y hasta cierto punto los políticos, primero en las ciudades 
medievales, y luego, a escala nacional, en las primeras 
fases de desarrollo del capitalismo industrial. La lucha 
decimonónica por extender los derechos políticos corrió a 
cargo de los movimientos obreros ... las luchas se prolongaron 
durante el siglo XX, incluyendo ya los derechos sociales (Tom 
Bottomore, 1992:111-112). 

Bottomore en este ensayo complementario, escrito 40 
años después del de Marshall, explica que la Inglaterra de los 
años 80, había seguido los pasos de los Estados Unidos al 
desarmar las instituciones del Estado del Bienestar, volviendo 
a esquemas políticos del liberalismo decimonónico, razón por 
la cual se ,habla incrementado de forma alarmante los índices 
de pobreza y marginalidad en su sociedad en el contexto 
de una recesión económica mundial, escenario totalmente 
diferente al de crecimiento económico de los años 40 y 50. 
Si embargo, a pesar de este análisis, planteaba expectativas 
positivas, pues consideraba que el proceso de integración de 
Inglaterra en la entonces Comunidad Europea (CE), invertirla 
esta involución (1992:107-109)1'. 

lo cierto es que el proceso ha ido en línea contraria 
a lo que Bottomore había visualizado, pues el desarme 
del las instituciones del Estado de Bienestar a través de 
privatizaciones estratégicas, es una tendencia que está en 
expansión hacia los otros paises de la actual Unión Europea, 
y que ha inicios del siglo XXI, en la llamada época de la 
Globalización va acompañado de una intensa precarización 
de las relaciones laborales y la deslocalización de ímportantes 
empresas, que se trasladan a otros continentes, como parte 
de un proceso de transnacionalización del capítal. 

Sin embargo, Bottmore alcanzó describir tendencias 
Importantes como los cambios en la composición de clases 
sociales que han neutralizado y aletargado las acciones 
políticas de extensión de los derechos sociales en Europa, 
como por ejemplo, la ampliación de la clase media, y la 

1 O MalSha/1 no analiza la aparicié,n y conso/idacioo del derecho de hUeJga, que aeo es fundamental, romo una eJtensi6n del derecho civll a asccialse, 
11 El dfsclpulo de Ma,shaJJ explicaba; la 'hl/el<'a, pol/lica económica" practicada durante toda una dtfcada, desde finales de les ochenta, ha dejado la economla britllnlcs 

en condiciones aún más lamentables, de forma tal que el Estado de bienestar se en/renta ahora un potVenir muy insegUIO, en claro centraste ccn la mayor/a de 

palses de la Europa Occidental, entle ellos los restantes miembros de la ComunKlad Europea, que han resistido mejor la recesión ecoo6mica -gracias, en pa//e , a 
la elicaaa de la p/anif,::ar.ión-, han sabido ,xmservBI una economfa 'mooa', de propíedad pública y privada (en algunos casos, 81Tlp/{Slldo /.ne/uso la ptimeta), y. en 
determinados casos han podido extender los servicios socia/es(Bottmore, 1992:107-109). 
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paralela desarticulación de las alianzas entre los movimiento 
sindicales y los partidos socialistas, sobre las que se habían 
construido los programas de desarrollo de las políticas 
de bienestar. Dichos cambios se debían en términos de 
Bottmore a transformaciones en la de la estructura SQcial, 
creadas por el propio Estado de Bienestar. 

No obstante, la expansión de la clase media en su 
conjunto, unida al crecimiento económico y la extensión de los 
servicios sociales, ha producido cambios muy significativos 
en los comportamientos políticos y sociales ... Durante los 
años setenta y ochenta , en algunos países, aunque muy 
especialmente en Gran Bretaña, una parte de los obreros 
más cualificados y mejor retribuidos cambiaron su alianza 
con los partidos socialdemócratas por otra con los partidos 
liberales o conservadores (1992:115-116) .. 

Esta tendencia no se ha circunscrito a Gran Bretaña, 
pues en el resto de países europeos, las elites sindicales 
han real!zado alianzas similares. Otra tendencia que pudo 
captar Bootmore fue cómo se habían borrado los límites y 
las distancias programáticas entre los programas políticos de 
los partidos de izquierda y derecha. El mencionado sociólogo 
explicaba que para los principales movimientos sindicales 
y partidos socialistas, el objetivo de su acción política en 
los tiempos actuales ya no es producir una transformación 
radicai de todo el circuito productivo a través de la 
implementación de políticas societales, pues la discusión 
entre partidos socialistas y liberales gira y se circunscribe a 
los montos mayores o menores a invertirse en el gasto social 
(1992:94)'2, Adlcionalmente Bootmore analizó: la emergencia 
de los movimientos ecologistas, y como consecuencia de 
sus acciones la inclusión de los derechos ambientales en 
el edifico de la ciudadanía. Otro proceso que incluyó en su 
análisis fue la desestructuración de los Estados Socialistas 
de Europa Oriental, con el consecuente desmantelamiento 
del conjunto de derechos sociales que se hablan desarrollado 
en los mismos (sanidad, educación gratuita, seguridad social, 
vivienda barata), y el Impulso fuerte en éstos mismos países 
de movimientos sociales en pro la construcción de derechos 
civiles e individuales que habían sido fuertemente reprimidos 
por los regímenes políticos del llamado "socialismos real" 
(1992:97). 

Sin embargo, después de este recuento, dejo al final las 
dos criticas fundamentales que Bottmore hizo a Marshall, la 
pñmera, el no haber profundizado en el conocimiento de la 

construcción de las diferencias de género en el desarrollo de 
la ciudadanía, tomando en cuenta que la mujer es la actora 
social que dentro de los grupos sociales del Estado Nación 
ha sido excluida sistemáticamente, e incluida de manera 
tardía en el edificio de la ciudadanía. Hay que recordar que la 
mujer no accede a los derechos políticos en muchos países 
de Europa Occidental hasta fines de la primera década 
de los 50. Tan sólo las presiones y movilizaciones de los 
movimientos feministas pudíeron terminar con esla exclusión 
polltica (Tom Bottomore, 1992:115-116). La otra critica 
fundamental es que Marshall no tomó en cuenta el fenómeno 
de la pluriculturalidad, cuyas dos fuentes principales fueron los 
flujos de inmigrantes trabajadores hacia Europa Occidental al 
final de la segunda guerra mundial y la emergencia de nuevos 
nacionalismos hacia su interior (Irlanda del Norte, el País 
Vasco) (Tom Bottomore,1992:105-106). 

En mi opinión a través del esquema de Marshall no se 
puede explicar a la ciudadanía COIJ10 mecanismo de exclusión 
cultural, tanto en la dimensión de género, como en la de la 
pluriculturalidad, debido a que la visión del desarrollo de la 
ciudadania que aplicó era androcénlrica y etnocéntrica. 

En este punto, es necesario subrayar que la discriminación 
de género se conforma por un conjunto de estrategias 
simbólicas y sociales que atraviesan todos los campos 
sociales, incluidos los de las minorías culturales (nacionales 
y de inmigrantes), está es su principal característica: la 
transversalidad. Como muy bien lo aclara Bottomore, no han 
sido suficientes las reformas y extensiones de derechos civiles, 
políticos y sociales para generar una inclusión completa de la 
mujer en la sociedad Occidental, ya que todavía continúan 
vigentes ciertos mecanismos de exclusión, insertos en la 
tradición cultural (Tom Bottomore,1992:104)14

• En definitiva, 
Marshall, nunca tomó en cuenta en su análisis la categoría 
de la cultura como un campo simbólico de reproducción 
social del poder, y en este caso específico, como campo de 
reproducción de las asimetrías en las relaciones de género, 
en razón de su perspectiva androcéntrlca. 

En cuanto al fenómeno de la pluriculturalidad, al igual 
que en et tema del género, Marshall no lomó en cuenta 
el factor cultural, su modelo explicativo respondía al del 
Estado-Nación supuestamente homogéneo, en este caso el 
de Inglaterra; razón por la cual su concepto de ciudadanía 
contenía la fusión conceptual clásica del Estado liberal que 

12 Bottmore para expficar es!! proceso de dilucíón de llm#es ent,e programas polític:os de ilquietda y derecha. además del cambio en la axnposioon de dases sociaJes 
q11e influenció en la a:,nfórmación de nuevas aNanzas s«iales, hace referencia al conlexto Jvslórico: Duran/e las déca<Jas pasadas, los pattidos .socia!istas han 
abandonado en gran medida 511 compromiso hislórico a:,n la planif,caci6n y la propiedad pública, en patte como rea!Xión a la experiencia de las sociedades del 
socialismo es/arista y en parle influidos por las nuevas doctrinas que ensa/Un las villildes de la empresa fXM!,da y el melCBdo libre, y aindenan la inefada de las 
empresas públicas y la itraciOllalídad da la planif,cación. 

13 Esta la razón por fa que lo movimientos le mi nis/as en su agenda pol/lica incluyen como objetivo no sclt, el cambio de bs estatutos jurf<f,cos y pcl(tic:os en rriras a 
lograr la ínclusi6n social de la mujer. sino también IIIChan por cambios en la dinAmicas culturales. dominadas por este,eo/jpos que matran la matyinaóón simbób
de las mujeres 

14 Es un hecho his16ñeo que debicb a re/acioneS cvllutaJes asimétricas (de subordinación) las Cl/lt!Jras mnoritaliás en la mayorfa do paJses d8 Europa Y en gran patf8 
del mundo, r,o pudieron, durante Ja,gos periodos de su historia, desarrollatSe en /gUaJdad de condiciones con las naciones dominantes o ma)()(itarias; sdl/aci(ln que 
determinó en muchas ocasiones, la negación de derechos civiles, po//lioos y sociales de mi/dios de SllS mlembios. Debemos sclatat que ha sido una estrategia mvy 
comlm y genera.izada en Occldenle e/.que los Estados -Nación reprimieran el desalrollo de las cultllras minomatias a través meáldas que fnpedian el ejerddo 
de sus derechos /ingülsticos; hecho que su vez delennin6 la imposibifldad de desarrollar sus derechos educBIM)S, malss para la indu5oo soós/. Sólo cm el 
/llCOllOCfflflffa de podefeS autonórricos y de autogobiBrno sa ha //;,grado deleOOf. tfllalivamente, este procsso. 
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hemos analizado en el capitulo anterior entre el sentido de 
pertenencia la una cultura (nacionalidad), y el vínculo político 
del individuo con el Estado (ciudadanía). En este sentido, la 
visión monocultural y etnocéntrica imperante en su definición 
de ciudadanía, no le permitió abordar las problemáticas de los 
pueblos o naciones minoritarias y ros grupos de inmigrantes15

• 

Tenemos que complementar este análisis remarcando 
tres fenómenos que ni Marshall y Bottomore, tuvieron la 
oportunidad de analizar: primero, la intensllicación de nuevos 
flujos migratorios en la actual época de la globalización 
hacia las metrópolis de los países industrializados, desde 
diversas zonas del planeta (China, la India, Pakistán, el 
Norte de África, y América Latina); segundo, los flujos de 
información a nivel global debido a la expansión de grandes 
cadenas de comunicación, tendencia que va paralela y en 
relación al asombroso desarrollo de las nuevas tecnologías 
de información y comunicación (NTIC); Todos estos hechos 
han evidenciado, visiblllzado, y potenciado el pluralismo 
cultural como condición constante de la sociedad humana; 
y además han desencadenado ta reflexión y lucha social de 
diversos movimientos sociales {de inmigrantes, de naciones 
sin Estado, de género, de generación, ecologistas), por lograr 
la cristalización del derecho a la comunicación y cultura 
como requisito si ne qua non para inclusión social en todo el 
complejo de derechos civiles, políticos y sociales, que forman 
parte de la escalera o edificio de la ciudadanía (Marcelo 
Bonilla y Gilles Cllche, 2001: 603-608), tema al que volvemos 
en la conclusión del presente trabajo. 

En cuanto a la pluriculturalidad que se origina en el 
actual proceso de los flujos migratorios, Marshall y Boottmore 
tampoco alcanzaron a contemplar el actual fenómeno de 
reconstrucción de los mecanismos de exclusión del Estado -

Nación, mediado por acuerdos en el marco de la actual Unión 
Europea, a través de los cuales se han establectdo normas 
migratorias que criminalizan a los inmigrantes, a través de 
creación de dos categorías, la de los inmigrantes regulares 
e irregulares, o sin documentación. Este proceso ha ido en 
paralelo con el desarrollo de normas y un sístema de carácter 
punitivo, de castigo especializado, que se ejecuta a través 
del encierro de los denominados "sin papeles" en centros 
de internamiento. Por lo tanto, el actual sistema jurldico y 
politico europeo por el momento, niega la posibilidad de una 
apropiada inclusión de los inmigrantes en el nuevo edificio de 
la ciudadanía europea 15• 

Finalmente, debo recalcar el papel de gran importancia 
del movimiento social y político que a partir de 1948 intenta 
Impulsar y generalizar un sistema y una, cultura de los 
"Derechos Humanos", que si bien Boottmore lo menciona 
en su estudio, no lo profundiza. Debo recordar, que La 
"Declaración Universal de Derechos Humanos•, fUe la 
consecuencia y respuesta clara antes los grandes atropellos 
y crímenes contra la humanidad que en nombre del Estado 
y la Nación se cometieron en Europa, y que dieron como 
resultado dos guerras mundiales caracterizadas por grandes 
desplazamientos forzados, genocidios, la negación de los 
derechos de quienes eran considerados inmigranies o 
extranjeros. Sin embargo, esta declaración durante mucho 
tiempo solo ha tenido efectos de tipo moral, pues ha chocado 
con la estructura y orden del Estado-Nación; mientras la 
Declaración propone una extensión universal de derechos 
cíviles, políticos y sociales; la lógica del Estado-Nación 
únicamente reconoce la universalidad de tales derechos a 
su interior, en relación a un principio de pertenencia mono­
cultural. 

15 Cerno producto de las nuevas poilticas exlerióres generadas a palfír de la ccnlormación de la Unión Europea, fue aprobado el 22 de diciembre del año 20(}() el nuevo 
régimen de extranjerla en España que enlro en vigencia el 23 de enero del año 2001, el mismo que imposibilita y obstacvliza seliamente et acceso del extranjero 
extracomun/tario a derechos dUdadanos mf.nimos. Esta lefldencia s Ja resl!icci6n dlJ los derechos de las extraníefos exlrllcomüril/Mios, S6 ha hecho extensiva s bs 
demás países de la Unión EurOf)ea. 
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La reforma de la estructura del Estado y 

la inclusión del otro 
El actual contexto histórico político europeo, 

caracterizado por una intensificación de la realidad 
pluricultural debido a procesos de intenso flujo migratorio, 
la visualización de minorías nacionales y la emergencia de 
la Unión Europea como una entidad supra - estatal impele, 
a los movimientos sociales y a los pensadores políticos, a 
plantear alternativas y reformas a la estructura y conceptos 
relativos a la sociedad política, en base al análisis detenido 
de toda una experiencia histórica de los pueblos europeos en 
cuanto a las consecuencias funestas del endiosamiento de 
los mecanismos exclusión nacional y ciudadana . 

Los pueblos europeos, a saber, han aprendido en 
las catástrofes de dos guerras mundiales que tienen que 
superar aquellas mentalidades en las que se enraízan los 
mecanismos nacionalistas de exclusión. ¿Por qué razón 
no debería crecer de ahf la conciencia de una pertenencia 
político-cultural común - aunque sea del amplio trasfondo 
de tradiciones compartidas que han alcanzado significación 
en la historia universal, así como sobre la base de un plexo 
de intereses y una densidad comunicativa surgida a lo largo 
de décadas de Comunidad Económica Europea-? (Jürgen 
Habermas, 1999: 133). 

Así, pensadores como Habermas, reflexionan el contexto 
histórico de conformación de la Unión Europea como una 
oportunidad para repensar a la sociedad, y revisar la vigencia 
de los conceptos de Estado-Nación y ciudadanía. De la cita 
transcrita se deduce que el mencionado filósofo propone un 
nuevo sistema de cohesión social para la naciente Unión 
Europea. Este nuevo sistema de cohesión estaría formado 
por una nueva cultura política, que remplazaría al antiguo 
sistema de pertenencia a una nación domlnante. En mi 
opinión, la propuesta en cuestión es válida y constructiva, seria 
importante dejar en claro, como objetivo final, la necesidad 
de terminar con la fusión conceptual que ha originado los 
seculares fenómenos de exclusión social y ciudadana en 
Occidente y el mundo contemporáneo, y separar de forma 
radical las instituciones, nociones, de Estado y Nación. 

Es decir, es necesario que el desarrollo de esa 
nueva cultura política, este impregnado de valores lo 
más universales posibles. Según Habermas este nuevo 
principio cohesionador estaría garantizado por un sistema 
o procedimiento democrático consensuado, que a su vez
aseguraría la plena inclusión social.

íntegraclón de una sociedad cada vez més diferenciada 
(1999: 133). 

Entiendo por procedimiento democrático el conjunto de 
principios, normas de acción y comunicación que regulan 
la participación ciudadana, entendida como el vínculo. del 
individuo, los grupos. pueblos y naciones con el Estado al cual 
está adscritos no en razón de pertenencia étnica o cultural, 
sino en razón de vivir, participar y deliberar en una sociedad'ª· 
Por lo tanto, de acuerdo a mi perspectiva, uno de los objetivo 
también serla deconstruir el actual concepto de ciudadanía, 
separándolo de et de nacíonalidad, con el objetivo de dejar sin 
vigencia los diversos mecanismos de exclusión étnica que se 
han desarrollado a través de la aplicación preferente de los 
principios del ius sanguinis (vínculos a través de la sangre) o 
el ius solis (vínculos por nacimiento), en et Estado - Nación 
occidental 

Según Habermas, este nuevo sistema podría énfasis en 
la realización de los derechos civiles, políticos y sociales, es 
decir en la soberanía interna, a través de un procedimiento 
democrático que permitiría una óptima inclusión social; en 
tanto que la soberanía externa pasaría a un segundo orden, 
al contrario de lo que sucede en el Estado - Nación actual 
en el que la delimitación de la fronteras externas, marcan el 
desarrollo de las políticas policiales y militares como actos de 
soberanía. 

Si autodeterminación democrática quiere decir 
participación simétrica de ciudadanos libres e iguales en el 
proceso de decisión y de legislación, con la democracia el tipo 
y el ejercicio de la soberanía interna se modifican en primera 
linea ... Si por el contrario autodeterminación democrática 
significa autoafirmación y autorrealizaci6n colectivas de 
miembros homogéneos o simpatizantes de una comunidad, 
el aspecto de la soberanía externa se desplaza hasta el 
primer plano (1999: 133). 

Dentro de este nuevo modelo políüco, el ejercicio de la 
participación ciudadana, se establecerla a través de redes 
de comunicación . Así la cohesión o integración social no
tendría su fundamento en una identidad o ·sustrato de un 
pueblo europeo•. sino el debate y consenso ciudadano 
sobre la base de unos principios y procesos de una cultura 
política común; para lo cual será necesario la constitución de 
una red comunicativa y espacio público en los que tengan 
protagonismo "organizaciones no estatales. iniciativas y

movimientos ciudadanos•, y "los partidos europeos· (1999: 
134-135) ..

... su quid consiste ciertamente en que el proceso Desde el otro lado del Atlántico, wm Kymlicka, politólogo 
democrático asume a la vez el papel de garantía en caso canadiense elabora otra propuesta de reforma politica a
del fallo del sistema en aquello que hace referencia a la 

16 EJ oonceplo expuesto /O deduzo, de la reflexión que hace Habermas sobfe ��de que la soéeranls de Is a� en ,wevo �po <1! oiyanizac:ión po(íb 
ele b'po republicana deberla asentarse sobre /a base de un �so delibera� o comurocacional y no sobre el modelo liberal del a>nb"ato soaal, .de acverdo_ al_ cwl 
se concibe aJ individuo como un á/0(/)() aislado: La critica JustifJCada a esta variante del derecl'Ds nalllral pasa 11?' alto, no. obslante, la comp�nsiÓtl mterwbjetMsta 
de la sobet'anla poput� a,mo procedimiento con la que el republicanismo b'ene, Sin Alga1 a dudas, /� mayor sMi<Jad. �un esra inf,erpmración en tugar_del �• 
ínspiradO por el derecho privado. de contrato entre pa,tic(pantes en el mercado. tenemos la préatica dfJ la d6liberaCión de pat1i{illallles en la comunaidón que 
desean lomarc/eCíSIOlleS racionalmsnte motivadaS{1999:ltn, 
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partir de la experiencia política y legislativa canadiense de 
armonizar derechos índividuales de carácter universal con 
los derechos colectivos de la mlnorías nacionales (francesa e 
indígena) de este país norteamericano. El citado autor cita un 
fragmento de un texto gubernamental de su país para explicar 
este equilibro entre los dos diversos tipos de derechos. 

En la experiencia canadiense, no ha bastado con 
proteger (micamente los derechos individuales. Aqui, la 
Constitución y las leyes ordinarias protegen también otros 
derechos, que se conceden a los individuos en su calidad de 
miembros de determinadas comunidades. La acomodación de 
ambos tipos hace que nuestra Constitución sea única y refleja 
el valor canadiense de igualdad como forma de acomodar la 
diferencia. Que los derechos comunitarios coexistan con los 
derechos individuales es la verdadera esencia del Canadá 
(Gobierno de Canadá, 1991a: 3). 

De acuerdo a esta perspectiva, Kymlicka defiende 
la tesis de que la defensa de los derechos de la minorías 
nacionales o de inmigrantes no es contradictoria con los 
principios universales de libertad, igualdad y justicia, pues los 
nuevos derechos colectivos construidos en función de grupos 
específicos funcionan como mecanismos de inclusión cultural 
y social, y su efecto último es producir la igualdad social. 

El autor explica cómo estos nuevos elementos 
normativos responden a una realidad que las corrientes 
hegemónicas del liberalismo no dieron valor alguno, la de 
la pluriculturalidad. En este sentido, Kymlicka recuerda que 
tanto en lo que respecta a las naciones europeas, como a 
las americanas, el orden político liberal se construyó sobre 
la existencia de realidades pluricullurales, tanto por la 
existencia de naciones y pueblos que habitan previamente 
sobre sus actuales dominios como por la realidad de los flujos 
migratorios, relevantes en los actuales momentos.(Kymlicka, 
1999:TT-109). En este contexto, el objetivo de los derechos 
construidos en función de grupos específicos es romper con 
la asimetría y desigualdad originada en la aplicación general 
de un derecho que no loma en cuenta condiciones de vida 
específicas (nacionalidades minoritarias e inmigrantes 
principalmente) (Kymlicka, 1999:TT-109). 

Existen muchos pensadores liberales que ven un peligro 
en la aplicación de estos derechos bajo el argumento de

que son incompatibles con las libertades individuales, y de 
que algunos grupos pueden utilizarlos para restringir las 
libertades de sus integrantes; es decir, como mecanismos 
para el control del disenso interno. Al respecto, el autor 
canadiense aclara que es necesario diferenciar entre dos 
tipos de derechos en función de grupos específicos: los que 
constituyen protecciones externas, y los que constituyen 
protecciones internas. Las protecciones externas están 
dirigidas a solventar situaciones de desigualdad entre la 

cultura mayoritaria dominante y las culturas minoritarias, 
mientras las protecciones internas están dirigtdas a dotar 
a las minorías de nuevas formas control interno. Kymlicka 
explica que la políticas liberales deberían poner énfasis en 
la políticas externas que no entran en contradicción con 
los derechos individuales (Kymlicka, 1999:57-76). Estas 
protecciones externas según el citado autor pueden ser de 

tres tipos: 

Derechos especiales de representación para un 
grupo dentro de las instituciones políticas del conjunto de 
la sociedad que hacen menos probable que una minoría 
nacional o étnica sea ignorada en decisiones que afectan 
globalmente. 

Los derechos de autogobierne confieren poderes 
a unidades políticas más pequeñas, de manera que una 
minoria nacional no puede ser desestimada o sobre estimada 
por la mayoría en decisiones de particular importancia para 
su cultura. 

Los derechos poliétnicos protegen prácticas 
religiosas y culturales especificas que no podrian estar 
apoyadas mediante el mercado (por ejemplo, subvencionando 
programas que fomenten las lenguas y las artes de los 
grupos) ... (Kymlicka, 1999:6,1 )17

• 

Como podemos observar, mientras la propuesta de 
Kymlicka se asienta sobre una interpretación abierta del 
liberalismo, a partir de armonizar los principios universales de 
igualdad, justicia, libertad con los nuevos derechos colectivos 
en función de grupo

1 
la propuesta de Habermas se asienta 

sobre una crítica de los elementos constitutivos del estado 
liberal hegemónico, la fusión de las entidades y conceptos 
de Nación y Estado, y la necesidad de elaborar nuevos 
mecanismos de cohesión social. Lo común de estas dos 
propuestas es que su objetivo es lograr una óptima inclusión 
del otro en el edificio de la ciudadanía. Sin embargo, tengo 
que precisar que la diferencia fundamental entre las dos 
propuestas radica en que mientras Habermas plantea una 
transformación de carácter estructural y conceptual en la 
institución del Estado, Kymlica plantea un camino de reformas 
creativas a partir de una profundización y reinterpretación 
los principios liberales. En todo caso, estas dos propuestas 
ofrecen una posibilidad de armonizar los órdenes jurídico· 
polllicos del nuevo modelo estatal que plantean, con el 
de la Declaración Universal de Derechos Humanos, que 
lastimosamente, aún habita en una dimensión teórica, con 
un mínimo nivel de aplicación a la realidad. 

En la siguiente y última parte mi trabajo intentaré 
reflexionar sobre las condiciones comunicacionales 
necesarias para implementar los cambios estructurales como 
los que propone Habermas para Europa, y las de carácter 
liberal propuestas por Kymlicka en base a la experiencia 
canadiense. 
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... solo una salida deliberativa que construya un espacio 
público en que los derechos ciudadanos sean igualitarios 
para los distintos miembros de la comunidad política (es 
decir, donde !a palabra de cada actor tenga el mismo valor y 
el otro sea considerado como igual), permitirá un intercambio 
libre, propositivo, en el que se dé un ejercicio pleno de la 
ciudadanía por parte de los distintos actores (PNUD; Informe 
de Desarrollo Humano • Bolivia, 2002:203). 

Esta definición induce a pensar en la necesidad de 
construir una dimensión comunicacional en ese edificio 
descrito por Marshall de la "Ciudadanía", que permita una 
profunda inclusión social de la minorías en el ejercicio de los 
derechos civiles, políticos y sociales. Esta dimensión es la 
condición y contexto, donde se pueden producir las reformas 
necesarias impulsadas por los movimientos sociales 
(feministas, de inmigrantes, minorias nacionales, jóvenes, 
etc.). En esa medida, el conseguir la concreción un derecho a 
comunicación y cultura debe constituir una de las prioridades 
de dichas organizaciones. 

Como ya he remarcado a lo largo de la reflexión sobre 
la ciudadanía como mecanismo de exclusión e inclusión, la 
actual estructura del Estado-Nación imperante, lleva consigo 
codificada la fusión de dos tipos de procesos y conceptos, 
El Estado y la Nación, la Nacionalidad y la Ciudadanía. Esta 
codificación y fusión, que ha originado una lógica de tipo 
monocultural, no permite una apropiada integración de los 
grupos minoritarios de inmigrantes, cada vez más numerosos 
en las sociedades industrializadas; ni ha permitido relaciones 
de carácter igualitario entre las diferentes culturas que han 
habitado los territorios de los Estados modernos. 

> 

En este sentido, el estudio que he presentado esta 
dirigido ha subrayar la dimensión que Marst,all no habla 
tomando en cuenta en su revisión del proceso de construcción 
de la ciudadanía en Occidente; la cultural y comunicacional. 
Por lo tanto, la ciudadanía no sólo constituye una estructura 
de tipo jurídico que contiene principios civiles, políticos y 
sociales, también constituye un mecanismo cultural, de 
rohesión social, que regula los procesos de exclusión e 
inclusión. Si los movimientos sociales quieren potenciar su 
poder inclusivo, como Habermas y Kymlica nos sugieren, es 
necesario reconstruir o reformar sus mecanismos culturales 
de exclusión, es decir su lógica de pertenencia monocultural. 

Pero, además de estas reformas en la estructura política y
su núcleo que constituye la ciudadanía, un objetivo estratégico 
debe ser el lograr consolidar la dimensión de un derecho 
y una cultura comunicacional que permita intercambios 
igualitarios y t,orizontales entre grupos e individuos. En este 
sentido, comparto con Carlos Camacho Azurduy la idea de 
que es necesario extender los derechos civiles de libertad 
de expresión y pensamiento, que se consolidaron en el siglo 
XVIII a través de la libertad de prensa, y se universalizaron 
a todos las personas través del articulo 19 de la Declaración 
de Derechos Humanos (Carlos Camacho,2004:5), para que 
también se incluyan en él los derechos culturales de grupos 
minoritarios. 

En esta linea la definición derechos a la comunicación 
que propone Ceas J. Hamelink (2002) citada por Camacho 
(2004:5) es pertinente en cuanto englobaría: 1) los derechos 
de información: libertad de pensamiento, ronciencia, 
religión, opinión, de acceso a la información, y los medíos 
públicos, 2) derechos culturales de los pueblos: a promover, 
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preservar, participar de su vida cultural y de la diversidad 
cultural, a proteger su patrimonio y propiedad cultural -
lingüística, a la educación y establecer sus propios medios 
de comunicación, 3) derechos de protección: a la intimidad y
privacidad, frente a formas de comunicación discriminatorias 
en términos de color, raza, religión u origen social, a ser 
protegido frente a información distorsionada, derecho a la 
independencia profesional de los empleados de agencias 
y medios de comunicación; 4) Derechos colectivos: el 
derecho de las comunidades de acceso a la comunicación 
pública, al desarrollo de infraestructuras comunicacionales, 
a la distribución igualitaria del conocimiento y habilidades, 
el derecho colectivo a reproducir y mantener su sistema de 
conocimientos ancestrales, a que estos sean protegidos de 
la apropiación por parte de las Industrias del conocimiento. 5) 
Derechos de participación: en los procesos de comunicación 
pública, en la toma de decisiones relativas a los procesos 
de producción y distribución de la cultura y conocimiento, 
al desarrollo y aplicación de la nuevas tecnologías de 
información y comunicación. 

Finalmente, dado por sentado la realidad y morfología 
pluricultural de la sociedad, creo que se presenta el imperativo 
para los movimientos sociales no sólo de impulsar las reformas 
jurídicas-estructurales esbozadas, sino principalmente, 
la construcción de una nueva cultura de participación 
ciudadana formada por un sistema de hábitus18que permitan 
una comunicación de tipo intercultural, caracterizada por 
intercambios y procesos participativos de tipo igualitario. 

Las relaciones sociales son relaciones de poder, por ello 
en la comunicación también se manifiestan estas relaciones 
de poder. Los interlocutores no siempre están en un plano 
de igualdad. Tampoco siempre se trata de un desequilibrio 
amenazante, sino que actúa de manera implícita, por ejemplo, 
estableciéhdose quien es el forastero en la interacción. 

Por todo esto, a la hora de iniciar una comunicación 
intercultural deber realizarse dentro de la mayor igualdad 
que sea posible. Esto no significa ignorar la existencia de 
posiciones de poder distintas entre los interlocutores. Se 
trata de reconocerlas e intentar reequilibrarlas en lo posible 
(Miquef Rodrigo Afsina, 1999:81 ). 19 

18 Aplico la definición de hAbitus elaborada por Pierre Bourrlieu: 'eslJIJdu,a (fe tendencias y principios CflJfl gulan la creación de p,éd/c8s y representaciones de linB 
coleclivfdad' {Bourcfieu, 1991: 92). 

19 Rodrigo Alsina citando a J. Ellull /1993.497-499}. explica que para que se de una síluac/ón de coroon/c.ic/ón intercu//ura/ deberfan darse las siguientes concfdonss: 
1} una situac16n de álferenclaclón enlle grupos o p(uticu/tllra/idad (dive,sidad); 2) una comprensibilidad en los mensajes que se llansmiren enllo los 9111pcs; 3} un 
reronocimiento reclf)fOCO entre los grupos, 4) una aceptación entte los grupos y 5) la no monopo/izadón de los medios de comunicación (Miquel Rodrigo Alw, 
1999:80-81). 
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